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bino, pe o es lue además.

Velázqu,qu fue x no

aposentad ir rex' ... conste

que toda 'i decoración eue

hago es
.-

m HsofuL i al-

bedrío; si Ho fuerR así, e tol

seguro q ie no la hubier" hc

cho.

Se ha pl;i iLailo nm i Eo

meramcniL l,i .ica de. p:G

tor,,'es ii ctiL:i Licl artisixi

„'cuáles son los muroR que

Gusiai o Torner opo ie ; so

propia ctica Frote o!ia'
'

1dónde p Ll i i :i »,ii

punto de fu a. la lifi "acio i

de Torner fr ii. a R é ca'

Hay a bue i -;. Jro do, ci

cas. la reíleu,a. ;i xe uimox

el viejo concepto rama. Gi.

o la socí:ll. eii .Gailto uu

trascicnde de la, ropía per

sona al extenor v' ...la prime-
ra no me crea problemas.

o, cuando menox considero

que los tengo superados. En

cuanto al resto hago lo que

puedo hacer. Lo que ocurre

es que ahora al arte se le

están dando muchas vuel-

tas. pero no hai que consi-

derar que toda: esas pre-

guntas en torno a este

mundo pueden ser váhdas.

Hay muchos supuestos fal-

sos, según al nivel que los

consideres. Así, acepto al

señor que dibuja el chiste,
pero a nivel de chiste, no de

arte. Si quieres hacer arte

has de ir por delante de eso.

Creo que la función del ar-

tista en la sociedad actual

esNH no sé,... el relato a los

demas, consecuente de una

toma de conciencia de un

aspecto de la vida, pero

tendente siempre a conse-

gu'r un" meiori ... a'.e r; r

la calle. de una ciudac . Lf

pai aje... Sin embargo. ad

mí io quL la mis'o dEH ar

ti LR no e' tanto r ar .ino

pr:nci iios mu cc 'es,

— enteL damos locme..es

pecio al tiempo—. c, mo xer

tesii .o ante la humaiiidad

de que se puede hacer lo

má ~ noble. frenLE a I- Lul

gar
— Hemos lleaado iii u ar

común Lfi i c ii smo

iii ic...

— Pero i es que el ar c en

el sentifd< más profunóo

siempre obra d" éfite. t t i

dos los Ertistas nos gu»

que lo que hacemos le

tase a t ido e' mundo, ierii

puesto en el trance de ia

difícil decisión, preferí irnos

que no guxte y sin errbargo,
no dejar de hacer,o que

creemos que tenemos que

hacer. Velázquez. por ejem-

plo. no es nada popular. La

gente va a verlo porque ha

oído que es fenomenal, pero

es muy difícil de entender.

Tampoco a pesar de que se

hable tanto de él. puede ser

popular un Tapies. Para mí

está clarísimo que el artista

no ha de procurar nunca

que su obra sea más fácil

para los demás. El arte ha

de ser un tirón que obligue a

la superación.
Torn r sigue rclatanto su

teoría sobre lo popular, que

para él es lo que el pueblo vc

u oye porque lo ha querido
oir o ver, se opone al bajo

precio de la obra de arte.

porque... "la gente nunca

quiere una cosa buena que

sea barata, quiere conseguir
barato lo que ya es caro"

pero analiza el mal

achacándolo a una mala lite-

ratura alrededor del mondo

.lel arte, a un error en las ex-

rapo!aciones. HNo porque el

señor duque tuviera un cua-

dro, hoy todo el mundo ha

de tener un cuadro, del

trismo modo que no todo el

mundo ha de tener su

rarroza, como aquél la

iema. Lo que si debiera te-

ner es el autobús y la ciudad

bomta, al estilo de las grie-
a, por ejemplo."

— Pero cnionces. Gustavo

.i Hen pone el precio a algo
eleiado como es el arte?

-Las galerías son las que

JHzgan en ese campo. Ahora

me podrás decir que si algu-
..s de los mitos actuales

Ei i obra de los marchantes

y yo he de reconocer que si.

Incluso hay algún libro para

prxbarlo. La misión del

marchante, es precisamente
'cer fos mitos: cuando

i s están hecho~, el arte se

ende solo.

Ha lle. ado el momento de

Cuenca. Vamos a terminar al

gusto de los buenos gour-

mets con el mismo vino del

comienzo: Cuenca, la de la

utopia artística, Cuenca a la

sombra del Museo de Arte

Abstracto, Cuenca con su

pretendida escuela de pmto-

res...

— No podemos decir que

haya escuela de Cuenca.

Nosotros siempre lo hemos

negado. Creo sinceramente

que no hay nada a nivel for-

mal. Pero creo que una de

las Lxosas que ene este

grupo homogéne que mu-

cha gente combi -e bajo un

clima pseui' vsocial,

achacándonos la retensión

de que queremos hacer de

Cuenca una nueva Floren-

cia. es la facilidad ile comu-

nicación. Las palabras no

tienen para todox el mismo

significado. Puede que en

cierto sentido, la existencia

del Museo haya podido in-

fluir en la pintura, pero no

por eso hemos de pensar

que el hecho de la ubicación

del Museo ha estrechado las

miras, las técnicas, las pre-

tensiones, las idcologias...
Se estrecha el que quiere es-

trecharse, o el qu" es estre-

cho de por si. Be todas for-

mas creo que hs sido v es

interesante para Cuenca el

Museo. Aqui hay obra de la

mejor, biblioteca. hay con-

tactos humanos y posibili-
dad de comunicación, por

aquí han pasado!as grandes

figuras del arte ibxtracto y

del arte actual. A Cuenca

ha llegado el d rector del

Museo de Nuev York para

ver exclusivami nte el Mu-

seo y volverse inmediata-

mente a Estados Unidos...

Y finalmente hemos ata-

cado el tema oel vanguar-

dismo. He pr Jgontado a

Torner si cs duro sentirse

fuera de la vanguardia y de-

jado su respuesta para pre-

paración del punto final:

—La vanguardia enten-

dida en la moda, no obliga.
A mí me obliga esa otra exi-

gencia de hacerlo cada día

mejor.
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